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r  PARTE BXTMHJERA.
' Cumpliendo nuestra oferta, insertamos hoy

la m ayor parte del notable discurso que el se­
ñor Thiers ha dicho en el Cuerpo legislativo de 
Francia, juzgando la revolución italiana, con­
denando la política del Imperio en Italia y an a ­
tematizando el convenio de 13 de Setiembre.

(iS«ñores: la grave materia que va ti ocuparnos hoy, 
se ditid« en dos cuestiones; la cuestión italiana y la 
cuestión romana.

»Es»dlvÍ8Í0B esnatiiralísiraa, porque una deesas 
cuestiones ha creado la otra; desde la entrada de 
nuestras tropas en Italia, os habéis visto llevados in­
sensiblemente, primero á soportar, y despues á favo­
recer la unidad italiana, formando, por último, cansa 
com:un con ella Os habéis visto obligados, á vuestro 
pesar, á de|ar abandonado al gran doque da Toscana, 
más (arde a! Rey de Nápoles, despues al mismo Pa­
pa , cuyas provincias le han sido usurpadas una 
despues de otra, hasta tanto que lo sea la última den­
tro de diez y ocho meses.

»Es, pues, imposible separar estas dos cuestiones, 
porque eso valdría tanto como separar el efecto de la 
causa, pero trataré brevísimamente de ellas. Siempre 
he estado convencido, por una parte, de que la uni­
dad italiana era una concepción política que, más 
pronto ó más tarde, liabia de tener funestas conse­
cuencias par» Francia, y por otra, de que un choque 
con la Iglesia será siempre para todo Gobierno regu­
lar un peligro y una desfíracia. (Aprobación.)

«Siempre he estado persuadido de que todo cambio 
que se produzca en el gobierno de la Religión católica 
ha d» considerarse por los católicos como la vtolacion 
de la más preciada de las libertades: la libertad d« 
conciencio. (¡Muy bien, muy bien!) Tal ha sido mi 
cooviccion siempre como hombre político, y aún pres - 
cindiendo de toda convicción religiosa.

«Trataré primero de la cuestión italiana, y des- 
pueií, dejándome llevar, como lo ha hecho el Gobier­
no , por la corriente natural de las cosas, llegaré á la 
cuestión romana.

»Sin ostentar mi afecto hácia Italia, he de decir 
qae , despues de Francia, Italia es el pais que más he 
visitado y que más he amado, hasta el punto de que 
estaba escribiendo su historia cuando dejé de hacerlo 
para escribir la de mi pais. Comprendo que hay un 
bien hácia el cual debía aspirar Italia, el cual es la 
libertad; pero siempre he creído que despnes de la 
guerra de Crimea hubiera bastado la benevolencia de 
las Potencias occidentales, sin más auxilio que el del 
tiempo, para asegurar la libertad de Italia.

»Lo que h<>cia que los Principes italianos resistie­
ran á las inspiracioaes de independencia, es que sea- 
tian que detras de ellos estaba Austria, y que detras 
U«1 Austria estaba toda Europa. De.^pues de la guerra 
de Crimea, el aislamiento de Austria les privaba de su 
apoyo, y ademas el tiempo habia renovado el perso­
nal de los Príncipes italianos. El Rey de Nápo'os ha­
bia muerto dejando la Corona á su inocente hijo; el 
Gran Duque de Toscana, Príncipe de buenas inten­
ciones, habia abdicado, y el sistema representativo iba 
á establecerse en los dos principales Estados de Italia, 
en Nápoles y en Florencia, miénlras existia ya en 
Turin. Si, pues, á estas circunstancias favorables 
hubieran añadido las Potencias occidentales su bene- 
\-olencia, Italia hubiera seguido su destino con más 
seguridad que por !a vía en que ha entrado.

»Pero se quiso encontrar un medio más rápido de 
conseguir lo que se llama la regeneración de Italia, 
y se apeló á la guerra.

»Lo que voy á decir sobre este punto no es una 
opinion de circunstancias, y creo que debo recordar 
lo que yo pensaba en la misma época en que empezó 
la gueria de Italia. Yo era de todo punto contrario á 
esa guerra. Tuve la ocasion fortuita de expresar mis 
opiniones ante un altísimo personaje, y lo que dije 
entónces no ha debido borrarse de todas las memo­
rias. Era contrario á esa guerra porque me hallaba 
convencido de que produciría inmediatamente una 
tentativa de unidad, y yo creia, y creo, que la unidad 
no ^i^yentajosa ni para Francia ni para Italia.

qjie la unidad italiana no es ventajosa para 
Francia, y, en efecto, en vano busco en el gran libro

* áe la historia el^ejemplo de ningún poder que haya 
puesto empeño en levantar en sus fronteras, á sus 
puertas, otro poder igual al suyo , con el cual tarde ó 
temprano tendría qoe contir ó tendría que luchar. 
En todas partes, al contrario, halio ejemplos de dis­
tinto género.

»Sc rae dirá que Italia será nuestra aliada útil y 
leal: no lo creo. Hoy Italia necesita de nosotros, pues 
no podría existir sin nosotros. Su lealtad durará lo 
que su debilidad dure. Cuando sea fuerte querrá se^ 
independiente, y tendrá razón para querer eso. Nadie 
contribuyó más que Francia á la independencia de 
Holanda, y poce despues Holanda se hallaba en el n ú ­
mero de nuestros más crueles enemigos.

»La historia futura de Italia se halla escrita en la 
historia de la casa de Saboya; la cual en todas épocas 
ha seguido una política conforme á los intereses del 
momento. Para todas las personas que ven claro en 
política, es una cosa demostrada que la unidad italia­
na falsea todas las nociones políticas.

«¿Cuál es hoy la situación de Europa? Seguramente 
nadie quiere la guerra, todo el mundo quiere la paz; 
pero hay más de una nube en el horizonte.

mEI primer peligro que debe inquietiir á la Europa 
es la ambición de Prusia. El ejemplo de Víctor Ma­
nuel es tentador, y no puede dudarse que este ejem­
plo ha tentado á Prusia, que, per lo demas, tampoco 
lo nec. sílaba. (Risas.) Una de mis mayores quejas 
contra la unidad de Italia es que debe ser la madre 
(}e la unidad alemana, y el dia que Prusia tenga reu­

nidos en sus minos cuarenta millones de alemanes, 
el dia en que á los puertos de Dintzik y de Kiel aña­
da los puertos de Bremen y do Hamburgo, podrá, 
apoyada por Inglaterra, hacer correr á la Francia loa 

mayores peligros.
»EI segundo, peligro es la cuestión de Oriente, cues^ 

tion que parece lejana hoy, y en la cual suele incurrir 
Europa en dos faltas: la de no creer en ^lla en muchas 
ocasiones, y la de creer en ella demasiado en otr?s. Sí 
ese peligro llega á presentarse, van á correr torrentes 
de sangre, y el equilibrio europeo se podrá cambiar 
en provecho de las Potencias del Norte.

)iHay, por fin, otro peligro actual, presente, que se 
encierra en la tendencia ya evidenciada de las Poten­
cias del Norte á reunirse de nuevo reformando la 
unión destruida por la guerra do Crimea. E a  unión 
puede que no esté formada; pero lo que se habla de 
ella basta para producir ciertas inquietudes.

»En presencia de semejante situación, icuál es U 
aliada esencial de Francia? Austria.

«Hace treinta años, cuando Austria estaba regida 
por otro sistema, era imposible toda mancomunidad 
de esfuerzos; pero hoy me permitiréis que os díga que 
el Gobierno del Austria es, no diré más liberal, pero 
tan liberal como el nuestro.

«¿Cuál es, en el estado de Europa, el poder más 
útil para auestra política, el poder con el cual Fran­
cia puede concertarse para realizar designios comu­
nes? El de Austria, sea que queramos resistir á la 
ambición de Prusia, sea que se trate de la cuestión 
de Oriente, en la cual Austria ha querido siempre el 
statu quo, sea, en fio, que no queramos ver formada 
la unión de las tres Potencias.

«En cualquieaa de estas eventualidades, Austria es 
para nosotros aliada esencial. Pues bien. Yo os digo 
que la unidad de Italia coloca á Francia en antago­
nismo forzoso con Austria.

»Por esto comprendereis que yo debí considerar la 
guerra de Italia como una desgracia, sobre todo en 
sus consecuencias Os he dicho que la unidad italiana, 
muy poco ventajosa para Francia, es también muy 
poco apetecible para Italia.

«Reconozco que los italianos son los mejores jue ­
ces de la cuestión, y que hay algunas personas de 
ánimo levantado en Italia que están por la uoidad, 
pero creo que á esas personas les sucede nna cosa, y 
es que no han mirado si el pais los seguía. En cuanto 
á mí, dudo mucho que la masa de la nación italiana 
sea partidaria de las ideas unitarias.

«Yo compararía á Italia, sin temor á ser injusto, á 
la Grecia de^a Edad-media. Florencia ha sido su Ate­
nas , Atenas'cristíana , lo cual por cierto no la hacia 
inferior á la otra. Cuando se considera lo que pasó 
desde el año 1000 hasta el año 1600, ¿podréis decirme 
qué cosa común se encuentra entre esa Venecia reina 
de los m ares, esa Venecia aristocrática, más asiática 
que europea, que no tenia ninguna de las pasiones de 
Italia, y que despues de siglos de grandeza y de opu- 
encia se dormía en los placeres, caracterizada por el 
arte lleno de colorido do los Veroneses y los Ticia- 
nos, y !a Italia? ¿Qué hay de común entre esa Vene- 
cia y la democrática Florencia asentada en la llaoura 
del A rno , más rica por sus manufacturas que Vene­
cia por sus navios?

«Y sí se pasa de esas repúblicas que han enrique­
cido é ilustrado, pero que también han agitado á Ita­
lia, á esa monarquía de Saboya, que sólo era italiana 
por la astucia de su política, ó á esa otra monarquía 
napolitana que bajo el cielo de Grecia ha tenido e] 
destino más inconstante, normanda primero, arago­
nesa y castellana aespues, y que nos ha legado los 
nombres de Vico y de Filacgieri, ¿qué hay de común, 
decidme, entre esos diversos Estados? ¡Si al (nénos 
despues de eso hubieran olvidado sus profundas di- 
sensíonesl Pero no: porque en la somnolencia de su 
servidumbre recordaban el pasado, y no podiendo 
combatirse, se burlaban unos de otros. Pues bien: 
todos esos Estados, Iodos esos metales diversos son 
los que habéis querido fundir con el fuego de las revo­
luciones; quereisque Nápoles, Florencia, Milán, Ve- 
necia, Turín, desciendan á ser pueblos de provincia, 
imponiéndoles, para consolarlas, estas dos cargas 
necesarias en estos tiempos: la quinta y los emprés­
titos.

«Y no es eso todo; oí siquiera teneis en la mano los 
elementos príjocipales de esa unidad : la unidad hace 
que todos los ojos se vuelvan hácia Roma y hácia Ve- 
necia; Roma, que permitiría hacer callar desde las al­
turas del Capitolio á todas las vanidades de provincia; 
Venecia , que daría á Italia la frontera de los Alpes 
Julianos. Pero, señores , Roma no se puede obtener 
sin arrancársela al Citoliclsmo , y en cuanto á Vene- 
cía, habrá que quitársela, no sólo á Austria , sino á la 
Europa entera.

«Se dice que Italia ha sido prudente, y yo lo reco­
noceré si quereis ; pero vosotros habréis de reconocer 
también que hace cinco años que su existencia no ha 
podido ser más tormentosa , y que no ha dejado de 
atormentarnos á nosotros grandemente. Se ccntió la 
obra al Piamonte , y los píainonteses pusieron manos 
á la obra; pero cuando los florentinos , tan orgullosos 
y tan llenos de imagioacion, vieron á los píamoateses, 
creyeron ver á los alemanes , á esos tudescos contra 
los cuales tienen tanta antipatía. En el Sur de Ilalia, 
en Nápoles, se ha manifestado el mismo sentiiníeoto, 
llegando allí hasta la guerra civil , y aun hoy , para 
contener al .Mediodía de I ta lia , es preciso movilizar 
todo ejercito.

«El Piamon'.e no siempre lia podido sobreponerse á 
todas las dificultades: las ha evitado á veces, las ha 
desviado otras, pero nunca ha podido vencerlas. Des­
pues, al lado de ests dilicultades especiales han surgi­
do las dificultades inherentes á las grandes monarquías, 
ha habido que encontrar millares de millones, sea por 
los empréstitos, sea por los impuestos. Italia liabia 
vivido hasta entónces gobernada por Príncipes que

amaban la p^z. Italia apénas pagaba quinientos millo­
nes de impuesto; hoy se quiere que pague mil millones 
do francos. Pero como el impuesto no basta, porque 
nunca ha producido sino seiscientos millones, se ha 
contraído un primer empréstito que se decia había de 
ser el último, se ha hecho otro que se asegúrala era 
el definitivo, y se está tratando de un tercero, que 
tampoco será el último ni el definitivo.

«No es eso todo No hemos tardado en encontrar- 
n*s en frente de dos cuestiones inevitables: la de 
Roma y la de Venecia. Cuantas veces ha sentido Ita­
lia su malestar, ha dicho: «¡Ohl sí ye tuvieraá Roma, 
la situación seria muy distinta;') poniéndose en segui­
da á pedir la entrega de Roma; pero Francia siempre 
se ha negado á ello, diciendo cuando luás que nego­
ciaba. Yo he incurrido en la falta de no creer esto, 
que sin embargo era cierto, como lo ha probado el 
tratado del i 5 de Setiembre.

«En cuanto á la cuestión de Venecia, no era fácil 
decir que «e negociaba sobre ella, y en vista de, esto 
el general Lamárraora lia declarado qae tenia la con­
vicción fuertísima de que estaba en ínteres de Austria 
ceder á Venecia, y que le bastaría hablar un rato con 
el Emperddor do Austria para convencerle de ello. 
(Risas.) Creo que el general Laniármorase engañaba. 
(Nuevas risas.) Así, pues, no pudiendo decirse que se 
negociaba, se trató de formar un ejército; pero como 
le  tuvo que explicar la formacion da ese ejército , se 
dijo ante el mun(|o entero que aquel ejército se for­
maba para recobrar un patrimonio que Austria estaba 
detentando injustamente.

«¿A dónde llegaríamos, señqres, si se admitieran 
tales teorías? ¡Sería de ver á Francia formar un 
ejército de 1.000,000 de hombres mientras dijejia que 
quería recobrar todos los países donde se habla su 
lengua! ¡Seria de ver también á la Alemania procla­
mando del mismo modo el derí^cho de llevar la guer­
ra donde quiera que se hable alemán! Con esta teoría, 
Europa se vería muy luego inundada de tanta san­
gre como la que se está derramando á orillas del Po- 
tomac.

«Eq resúmen: Italia, á pesar de su prudencia, ha 
sido una causa perpétua de perturbación para Euro­
pa. Todas las primaveras el mundo so ha tenido que 
preguntar sí sobrevendría la guerra. De esta suerte 
Italia, como he dicho, ha sido una amenaza para el 
CatolícisflK), una gran dificultad política y finan­
ciera para nosotros, al mismo tiempo que ella se a r ­
ruina.

«Tal ha sido la historia de los últimos cinco años, 
y bien sé que precisamente en ella se fundarán para 
defender la convención de 18 de Setiembre, dicien­
do que ese mismo estado de cosas hacían necesario un 
acto importante.

«Señores: sí bastara cuando uno necesita hacer algo 
decir que es necesario hacer algo, la vida seria mucho 
mdi fácil para los individuos y para los Estados; pero 
eso no basta. He oído decir á algunas personas p ru ­
dente; de diversas partes de Italia que debían conten- 
tar.se con lo que ya habían adquirido; pero para o b ­
servar esa conducta era preciso contar con el auxilio 
de Francia, haciendo frente al partido de acción. Era 
preciso que Francia dijera; «No, no tendreis á Ro'na 
«contra el voto dül Catolicismo; no, no tendreís á Ve- 
necia contra la voluntad de Europa.» Pero Francia 

no ha querido decir esto, y hé aquí lo que ha sucedi­
do: no hibia que pensar en Venecia, y no se ha pen­
sado en ella; pero quedaba Roma, donde reina un po­
bre Sacerdote profundamente respetable, prefunda- 
inente respetado, que no dispone por su parte de
500,000 hombres, aunque es verdad que tiene una 
grao fuerza moral muy temible. Empero, como la 
fuerza moral sólo se deja sentir con el tiempo, el Go­
bierno francés se dijo que podía intentar algo por la 
parte de Roma.

«Puso, pues, manos á la obra, proponiéndose este 
problema difícil: «Obrar en lo que concerniera á Ro- 
«ma de modo que más allá de los Alpes se creyera 
«que íbamos á entregur la Ciudad Santa, en tanto que 
«más acá de los Alpes los católicos se figuraran que 
«no iba á abandonarse al Papa.»

»EI problema no era fácil de resolver, y por eso su 
término fué la convención del la  de Setiem bre, cu ­
yas estipulaciones conocéis. Debemos evacuar á Roma 
en un término de dos años, á contar desde la ratifica­
ción del tratado; pero con la condicion de que Italia 
cambie de capital y vaya de Turin á Florencia. Ade­
mas Italia se compromete á no atacar los Estados del 
Papa, y reconoce á este derecho para formar un 
ejército.

«Hé aquí cómo se ha intestado resolver este árduo 
problema: se ha dicho por una parte ; «Los italianos 
uhan considerado la presencia de las tropas francesas 
«en Roma como un obstáculo á lo que ellos llaman 
«progreso, el cual consiste en un movimiento á veces 
«espontáneo, y que á veces es hijo de una intriga con la 
«cual se derriba un Gobierno y se llama á Víctor Ma- 
«nuel á sustituirlo, mientras las aspiraciones nacio- 
«nale» se fijan en Roma y Venecia, y ni aun con eso 
»se contentan; y por otra parte, es preciso satisfacer 
«también á los católicos.»

«Pues bien: los autores del problema se dijeron: 
«Como los italianos han considerado siempre nuestra 
«estancia en Roma como un obstáculo á su progreso 
«y á la realización de sus aspiraciones,creerán ahora, 
«tan pronto como los franceses salgan de R om a, que 
ules será fácil llegar á ella. En cuanto á los católicos, 
«como han de suponer que los italianos no cambian 
»de capital sólo por un año ó dos, supondrán que el 
nestablecimíento de la capital de Italia en F.oreocia es 
«definitivo y unánime, y como se ha estipulado tam- 
«bien que Itaüa no tocaría al territorio del Santo Pa- 
«dre, se creerá también que los intereses católicos se 
«hallan perfectamente á cubierto.»

«Pero, señores, creer que de ese modo se ha en - 
J contrado la soIucíon del problema, es hacer poco ho­

nor á aquellos á quienes se quiere hacer participes de 
estas esperanzas.

«Lo que más ha complacido á los piamonteses en 
el convenio, es lo que se refiere á la evacuación de 
Roma; pero les inquietaba una cosa, y preguntaron á 
sus ministros: «¿Qué compromisos habéis contraído 
«respecto al cambio de capital? Los diplomáticos res- 
«pondieron: nosotros nunca hemos renunciado á las 
«aspiraciones nacionales; respecto de Florencia no 
«hemos adquirido más compromisos que el de trasla- 
«darnos allí, sin que, en cuanto al carácter deí cara- 
»bio, nos hayamos comprometido á nada, como no 
«sea á no ir á Roma ^or fuerza.»

«Así hablaban los d iputados, y muy luego la ley 
por la cual se debia ejecutar el convenio , se presentó 
al Parlamento acabándose de disipar toda duda , por­
que en el Parlamento hubo de decirse por todos , mi­
nistros y no ministros, que Italia no habia renunciado 
á Ronca. (Aquí Thiers citó varios documentos en cor- 
roboracion de esto, añadiendo:)

«Así, pues, se habia resuelto la primera parte del 
problema para Italia. Creyeron allí que por el conve­
nio del 15 se les daba á Roma , y por eso la ley fué 
votada por 377 votos contra 70. Italia cree poseer ya 
á Roma, y en raí juicio tiene razón para creerlo.

«En cuanto á la segunda dificultad, á la de contentar 
á los católicos, no e^tá resucita , y el rainistro de Ne­
gocios extranjeros debe hallarse bastante embarazado 
con ella.

«Todos sabéis cómo M. Drouyn de Lhuys fué lla­
mado á reemplazar á M. Thouvenel. M. Thouvenel 
creía que despues de haber hecho entrar á Italia en la 
vía de la uoidad, era preciso entregarle á Roma, y 
como Francia no quería entónces hablardeesto, mon- 
sieur Thouvenel dió su dimisión, sustituyéndole mon- 
sieur Drouyn de Lhuys, con la resolución evidente de 
no avacuar la ciudad santa. Ciertamente, M. Drouyn 
de Lhuys ha debido hallarse muy á disgusto al leer los 
discursos del Parlamento piami nte.s,y ha debido apro­
bar sm duda que nue.stra Constitución actual, dispen­
sa á los ministros de venir aquí á sostener sus actos. 
Nituralmente, el ministro francés provocó algunas 
explicaciones con el itahano, y desde entónces datan 
esos documentos que tanto han preocupado y llama­
do la atención de Europa y que tanto han afligido á 
los hombres que desean que Francia tenga una política 
franca.

«Todos conocéis el despacho en el cual el mioistro 
expuso sus siete puntos respecto de la convención: 
¿por qué siete puntos? ¿por qué no uno sólo, cuando 
uno sólo basta? Era preciso preguntar simplemente á 
los italianos: ¿cómo entendeís la convención? ¿Enten­
déis que una vez establecidos en Florencia, cuando 
los franceses salgan de Roma, estallara allí una revo­
lución, la revolución os llamará y vosotros podréis ii?
Y como los italianos os hubieran seguramente contes­
tado: «Sí, eso es lo que queremos, pen>amos estar dos 
«años en Florencia y despues iremos á Roina,« las 
cosas se hubieran puesto muy en claro, tan en claro, 
que nuestro ministro se hubiera encontrado en la di­
fícil alternativa ó de ra>gar el convenio confesando 
que había firmado una cosa importantísima sin com­
prender su sentido, ó de reconocer que Roma perte­
nece a los italianos, y que por consecuencia M. Thou­
venel hubiera debido seguir en su puesto.

«No se quiere producir esia claridad, y entónces y 
ahora se ha preferido continuar en una situación equí- 
vma que no es buena para nadie. (Aprobación.)

«En cuanto á mi, m« alegraría mucho de que el 
Gobierno tuviera un medio de librarse de tal compro­
miso; pero su situación me parece que es la que he 
expuesto, y, sí acaso me equivoco, me alegraré mucho 
de que me contradíga el señor ministro de Estado. 
Los italianos van á trasportarse de Turín á Florencia, 
de lo cual se ocupan en este momento: los italianos 
no atacarán á Roma, pues tienen la suficiente habili­
dad para no hacerlo; cumplen más de lo que ofrecie­
ron, pues que mantienen un órden que ántes pertur­
baban á cada instante. Pues bien; yo planteo ahora 
esta pregunta; Cuando los italianos se hayan esta­
blecido en Florencia, cuando se hayan abste.iido de 
atacar á Roma, y en Roma continúe reinando la calma 
que reina hoy, ¿podréis dejar de salir de Roma?

«Si podéis dejar de s^alír, nie callo y renuncio á 
prolongar esta discusión, ya tan larga; pero aun 
cuando yo no lo creo, y tengo evidencia de lo contra­
rio , sólo diré unr palabra para concluir con la cues­
tión italiana.

»Si por encadenamiento fatal do las circunstancias 
debeis llegar un dia á sacrificar el poder temporal 
del Papa, convendría al ménos haberlo hecho de mo­
do que el sacrificio aprovechara á Europa y á Italia. 
La situación no hubiera sido peor que lo que es para 
Roma por la convención, aun cuando les italianos 
hubieran permanecido en Turin, y así hubiéraís evita­
do á Italia la conmocion que ha causado allí el cambio 
de capital y que ha originado dos especies de males: 
agitar á Italia profundamente y excitar de nuevo las 
antipatías nacionales.

«Se ha hecho sentir cruelmente al Piamonte el er­
ror de sus antiguas pretensiones, y en tanto que ha­
cíais que la animosidad fuera más grande entre el 
Gobierno y sus súbditos, quitábaís de las manos del 
Gobierno el medio de dominarla. ¿Por qué hacíais 
lodo eso? Para formar un velo engañador para los ita­
lianos y engañador para los católicos; pero quo los 
italianos han rasgado pronta y completamente.

«Sé lo que se h i dicho en otro recinto sobre una 
reconciliación entre llália y la córte pontificia: pero, 
¿se ha pensado bien en esto? ¿es esto cosa séria? 
¿puede haber uoa reconciliación entre el Pontificado 
y la Italia, Italia que quiere á Roma, que la quiere 
de un modo absoluto, y el Papa, que podría abando­
nar una provincia, pero que no puede abandonar á 

: Roma sin abandonar al mismo tiempo el poder tem-
I poral, y, por consecuencia, sin violar sus juramentos?

I ¡Ah señor ministro de Estado! Nos tratais muchas 
veces sin contemplación ninguna. Hemos visto en esta 
tribuna á grandes ministros , con un talento recono­
cido por el mundo entero, con una gran posícion per­
sonal, y con uní voluntad preponderante en los asun­
tos del país, que nos hacían el honor de tenernos con­
sideraciones, y no nos decían como vos nos dijisteis 
anteayer, que ciertas proposiciones nuestras excitaban 
la risa del mundo.

«No imitaré yo vuestra conducta, porque la verda­
dera dignidad no está en las consideraciones que uno 
obtiene, sino en las que uno guarda ; pero sí diré que 
sí alguna cosa puede excitar la risa del mundo, es esa 
reconciliación imposible y ridicula entre el Pontificado 
y la Italia.

»M. Rouher: Aun cuando fuera un sueño, seria un 
sueño muy respetable.

aM. Thiers: Lo imposible, cuando se hace de ello 
objeto de una promesa, nunci es respetable; pero lle­
go ya á la cuestión romana.

>iSeñores, llego á la más grave, á la más grande, y 
creo poder decirlo, á la parle más augusta de raí dis­
curso. No tengo la esperanza deque mis consejos pue­
dan ejercer upa influencia útil, dada la situación en 
que los acontecimientos nos han puesto, pero el es­
tado de la opinion pública es lo que me hace tomar 
la palabra sobre esta grave materia. La opinion pú­
blica es fuerte, sobre todo por la prensa. No quiero 
herir á la prensa que es perfectamente sincera, qu* 
ama la libertad, y confio de que no llevará á mal que 
yo exprese una opíníou contraria á la suya. Deseo que 
los amigos de la libertad vean las dos faces que tiene 
esta cu.^stion:

«He oído decir que sí el poder temporal del Papa 
sucumbiera, sería porque así lo hubiese exigido la ci­
vilización, y yo preguQlo: ¿Cómo puede querer la ci­
vilización que haya un gran trastorno en la Iglesia 
católica? Nunca materia tan grave ha sido tratada ante 
una Asamblea Irancesa, y pido á la Cámara que rae 
permita exponer algunas consideraciones generales.

«¿En qué punto de vista debemos colocarnos para 
consiJerar esta cueslion? ¿Aceptaremos el de los ca­
tólicos fervoroso», cuya fe .sincera puede á veces per­
turbar el juicio, ó bien la de los espíritus orgullosos 
y sistemáticos, que para huir de preocupaciones an­
tigua» se exponen á caer en preocupaciones mucho 
más extrañas? En ninguno de los dos. Nuestro punto 
de vista debe ser el del legislador hombre de Estado 

«Ninguna sociedad humana es posible sin que en 
ella existan algunas ideas morales claramente recono­
cidas. (¡Muy bien, muy bien!) Esas ideas se apoyan 
en la nooion clara y distinta del bien y del mal, en la 
de la diferencia que les separa, en la de la preferencia 
decidida que debemos dar al uno sobre el otro; y esas 
ideas deben estar arraigaaas, deben tener plena auto­
ridad sobre los espíritus y los corazones, no hasta el 
punto de que el mal sea imposible, sino hasta el pun­
to de que el hombre honrado que se deje arrastrar 
por el mal pueda formir el proyecto de volver al bien 
para no separarse de él jamas. (¡Muy bien, muy bien!)

«Pero para que tengan esa autoridad tales ideas, 
deben tener también un origen superior: sí sólo des­
cansan sobre autoridades sociales, la proximidad de 
los intereses humanos las hace sospechosas; pero si, 
al contrarío, los pueblos están convem idos de que este 
órden admirable del universo es el pensamiento y la 
voluntad de una inteligencia superior, que es á la in­
teligencia del hombre lo que la inmensidad del uni­
verso es & esas obras hermosas, pero perecederas, que 
llamamos el Parlenon y Sao Pedro, entonces las aca­
tan, las respetan, y sDbre ellas se funda la civilización. 
(Vivísima aprobación.)

»En el siglo XVIH el signo del tiempo era no creer 
en nada; hoy no creer es acaso un acto que se tolera, 
pero del que nadie se glorifica (es verdid; ¡muy bien! 
¡muy bien!), y el sucesor de Buffon, el ilustre Cuvier, 
ha pudido mostrar coa toda autoridad, que de todas 
las tradiciones históricas, la más exa‘;ta, la más con­
forme con la ciencia, era la relación de la Biblia. (¡.Muy 
bien, muy bien!)

«Cada culto, s'ñores, tiene su principio; para los 
protestantes ese principio es el libre exámen, como 
para los católicos es la unidid en la f .̂ Para los pri­
meros, la libertad del exámen significa que ninguna 
comunion se halla sometida á las demas, y que todas 
ellas tienen el derecoh de pensar sobre las cuestiones 
religiosas según su inspiración Eo cuanto á los cató­
licos, su principio es que sólo existe una comunion, 
cuyo centro está en Roma y á cuya cabeza se encuen­
tra un Jefe completamente soberano eo la residencia 
que ocupa.

«Yo no tengo que entrar en el exámen de esos prin­
cipios; pero hé aquí lo que dgo; «si hoy se quisiera 
«perturbar á los protestantes en sus prácticas, se su -  
«blevaria vuestro ánimo; pero, señores, si los protes- 
i.tantes deben ser respetados en su fe, la fe de los 
«católicos no debe ser ménos respetada.» (Señales 
numerosas de adhesión.) Y ese principio de la unidad 
de la fe bjjo la autoridad de un jefe que sea comple- 
tampnte soberano en la residencia que ocupa, debe ser 
tan sagrado oomo el principio protestante. He consul­
tado las estadísticas, y lie visto que on Francia el nú­
mero de israelitas llega á 100,000, los protestantes 
suman 1.000,000, y hay, en fin, 36,000,000 de cató­
licos.

«Pues bien ; si yo reconozco que el número nada 
añade al derecho, vosotros reconocereis también que 
el número no invalida tampoco el derecho. Podría 
añadir que el Catolicismo es el anlípuo culto de mi 
patria ; que el Catolicismu b ndijo la bandera de Clo- 
doveo, la bandera de Turena y de Condé , la bandera 
de Napoleon; que el Catolicismo ha inspirado nues­
tras grandes obras nacionales Policeucte y Alalia, 
que el Catolicismo es el que ha dictado la palabra de
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Bossuet (¡muy bien, muy bien!); peio me limitaré á 
decir que iiay uní cosa mis respetable que el número 
y más elev.ida que la gloria, y es el ilereclio; yo no 
hablo aquí ea nombre de ios católicos , hablo sólo en 
nombre di»l derecho; sólo el derocho invoco. (Grandes 
aplausos). 1/

t b l k g r a m a s .

Viesa,  17.

Este Gabinete ha enviado al de Prusia un despacho 
telegráfico, diciendo que el Gobierno de Berlín haga 
proposicioaes y miniUeste de una manera clara y 
precisa qué tribunal recono.e competente para resol­
ver la cuestión de los Ducados. En otro despacho di­
rigido á nuestro embajador en Berlin, se le ordena 
que invite al Gobierno prusiano á activar lo posible 
el exámen del derecho de los candidatos al trono de 
los Ducados, para que salgan estos cuanto ántes de] 
estado provisional en que se hallan.

Lkipíig, 17.
Ha terminado ya el gravísimo conflicto suscitado 

entre amos y obreros impresores. Se ha acordado for­
mar una nueva tarifa ventajosa á los últimos.

Lisboa, 18.

Ei ministerio se ha constituido del modo si­
guiente:

Presidente del Consejo, ministro de la Guerra é 
interino de las Colonias, el marques de Sa da Baa- 
deira.

Ministro de Hacienda é interino de Negocios extran­
jeros, el conde de Avila.

Ministro del Interior ó interino de Justicia y Cultos, 
Julio Silva Saurha.

Ministro de Obras públicas, Gárlos Bento.

P abís, 18.

El Emperador Maximiliano, al recibir en audiencia 
particular al embijador de E-paña en Méjico, Sr. Ri­
vera, le ha expresado la gran satisfacción que expe­
rimentaba por el restablecimiento de las relaciones 
interrumpidas entre ámbas Potencias, así.como el que 
haya reconecido E>pjña que su advenimiento al Tro­
no de Méjico lo ha debido á la libre y espontánea vo­
luntad del pueblo mejicano.

P arís, 18.
El Rey de los belgas llegará esta noche aquí.
Hd circulado hoy en la Bolsa la noticia de que el 

general Lee, rodeado por todas partes por las tropas 
federales, y falto de municiones y de provisiones, ha­
bía tenido que capitular.

Lóndres, 18,

Con motivo del asunto Hainbro, los valores italia­
nos han sido retirados de la cotiz icion oficial de la 
Bolsa.

P arís, 18.

En la Bolsa de hoy quedaban; el 3 por 100 interior 
español á 42 3|8; el 3 exterior á 00 0 |0 ;  la diferida á
00 0(0; la amortizable áOO OiO; el 3 por 100 francés á 
67-40 y el 4 1|2 á 96-10.

Lóndres, 18.

Los consolidados ingleses quedaban d e9 l 1)8 á 1[4.

MADRID 19 DE ABRIL DE 1865.

Cuando se publicó por Real decreto en la 
Gaceta la Encíclica Qlanta Cvba y el Syllabtis 
a d ju n to , dijimus lo bastante á mauifüstar que 
los términos en que se daba el pase á esos do ­
cum entos, no resolvían la grave cuestiou con 
motivo de los mismos suscitada.

El mismo Gobierno de S. M. debió de com ­
prenderlo a s i , pues en el citado Real decreto se 
promete negociar con la Santa Sede á fin de 
fijar y determ inar tan árduo punto. Pero el 
hecho es que entre tan to , y conforme con lo es­
tatuido en el propio Real decreto , la santa é 
imprescriptible libertad de la Iglesia para co­
m unicar á los fieles de España las decisiones 
uuiversalesde laS ade  Apostólica, quedaba bajo 
la presión y el am ago de una legislación abier­
tam ente contraria á esa misma libertad, y de­
presiva ademas de la dignidad del Jefe de la 
Iglesia.

Los Reverendos Prelados de la provincia 
eclesiástica de Burgos, con su dignísimo Metro­

politano el Emmo. señor Cardenal de la Puente 
á la cabeza de ellos, han juzgado necesario pe­
dir térm ino breve y definitivo á una interinidad 
tan violenta, y así lo manifiestan á S. M. en la 
reverente Exposición que á continuación repro­
ducimos in teg ra , y dice así:

EXPOSICION

que han elevado á S . M. el Emmo. S r . Carde­
nal Arzubhpo y tvs Obispos de la provincia 
eclesiástica ae Burgos, con motivo del Real de­
creto de tí ae Marzo pi óximo pasado, por el 
cual se cc7uetie el p la c i tu m  r e g in m  á la E n ­
cíclica CluANTA c u r a  de 8  de x. iciembre último.

SEÑORA;

El Car lenal Arzobispo y los Obispos que componen 
la provincid eclesiástica da Burgos han leído con todo 
ei respeto y acdtamieuto que se merece el Real decre­
to fecha 6 del corriente, que les ha sido trasmitido por 
el iiiiuis.erío de Graoia y Justicia, y en el cual se con- 
cudc el placitum Regium  á la Euciclícd Quanta cura 
do 8 de Diciembre último, y al Syllabus que la acom- 
pañd; documentos por los cuales Su Santidad, cum­
pliendo coa los deberes que le impone su cargo de 
Pastor y Maestro de la universal Iglesia, ha pronun­
ciado seuteucij suprema infalible ó inapelable conde­
natoria de los principales errores de nuestra época. 
Hemitensd estos documentos á los Prelados, según se 
nos dice, para nuestro conocimiento y para su cum - 
pliiiiiento y efectos consiguiente.-» en la parte que nos 
correspoadw. Por lo que toca á la Encíclica de Su San­
tidad y ai Syllabus, creemos. Señora, que V. M. no 
habrá dudado por un momento de nuestra disposición 
á acatarlos y cumplirlos. Unánime el Episcopado e.s- 
pañol, ha escuchado la voz del Vicario de Jesucristo 
como voz del cielo; unánime lia condenado todos y ca­
da uno de los errores que en aquellos documentos se 
condenan: unánime los ha denunciado á los (leles des­
de la Cátedra del Espíritu Santo en todas las iglesias 
de sus respectivas diócesis; y obedeciendo la voz del 
Pastor Supremo, unánime continuará combatiéndolos 
de palabra y por escrito según la necesidad lo exigiere.

Si para ello no nos fuera suficienteel mandato exprc.so 
del Jefe supremo de la Iglesia, liattaríanos la conside­
ración de que en estos documentos se reprueban los 
errores más crasos contra la ley santa del Señor, con­
tra la libertad de su Iglesia, contra la felicidad de los 
pueblos y contra los respetos de la obediencia que 
como leales súbditos debemos á nuestra muy amada 
Reina.

El Real decreto que nos ocupa concluye diciendo 
que el Gobierno de S. M. procurará un acuerdo con la 
Santa Sede á fin de que jim is se pongan en pugna el 
respeto que se debe al Jefe Supremo de la Iglesia, y 
el que lodos los súbditos de V. M están obligados á 
tener y guardar á las leyes de la nación. Intirin esto 
se verifica, el Gobierno, se dice, adoptará las resolu­
ciones convenientes para que se cumpla estrictamente 
lo pievenido en las leyes del reino, relativamente á la 
p'.blicaciou y cumplimiento de las Bulas, Breves y 
Rescriptos Pontifijíos y señaladameate la Pragmática 
de mil setecientos sesenta y ocho. Grande es el con­
suelo que hemos experimentada los Obispos de esta 
provincia al leer esa promesa que V. M. nos hace de 
que su Gobierno procurará un acuerdo con la Santa 
Sede á fin de evitar para lo sucesivo nuevos conflictos 
en este órden. En esta promesa se dejan conocer los 
sentimientos católicos que animan á V. M. y el amor 
y el respeto que su corazon profesa hácia el Padre 
común de los fieles. Colmado seria el gozo de los que 
suscriben si supiéramos que á esa negociación se ha­
bía ya dado principio, y que se continuaba sin levan - 
tar mano con ánimo resuelto de llevarla á su pronto 
y feliz térmÍDO. V. M. demasiado conoce cuán graves 
dificultades habrían de originarse si esa promesa que­
dase en la práctica reducida á los estrechos límites de 
las antiguas cláusulas de retención y de súplica de 
cancillería, de las cuales la primera era una verdad, 
mientras que la segunda no pasaba de una mera fór­
mula. V. M. ea su aita peaetracíon no puede ménos de 
prever que si ántes de llegarse á obtener ese acuer­
do que V. M. solicita, y que con razón debe prome­
terse de la predilección que la Santa Sede ha demos­
trado siempre hácia esta nación exclusivamente cató­
lica, y del amor que profesa hácia la augusta persona 
de V. M. el bondadoso Pontífice que hoy gobierna la 
universal Ijlesia, se presentase un caso semejante al 
que acaba de suceder, y que actualmente nos ocupa; 
esto es, si se dirigiese á los Obispos del orbe católico 
una bula pontificia condenatoria de nuevos errores en 
materias do fe y de costumbres, surgirían de nuevo 
bajo idénticas condiciones, las dificultades que ahora 
lamentamos.

Los Obispos españoles, deseosos de hermanar nues­
tros deberes como Prelados y nuestra obediencia liá- 
cia el Jefe supremo de la Iglesia con los respetos que 
debemos y profesamos á V. M. y con nuestra sumi­
sión á las leyes de nuestro pais, nos preguntaríamos 
á nosotros mismos, qué leyes son esas que se recuer­
dan en el Real decreto de 6 del corriente mes; y con­
sultando el Novísimo C in;ordato que es ley del reino, 
hallaríamos que por él están derogadas todas las que 
se oponen al derecho y al ejercicio da la autoridad y á 
la plena libertad que pertenece á la Iglesia por su ios 
títucion y que so halla establecida en los Sagrados 
Cánones.

Aunque esto no estuviese pactado ea aquel solemne 
contrato, si«mpre seria una verdad que ningún cató ­
lico puede poner en duda; pues el decir que la Iglesia 
no es una verdadera y perfecta sociedad plenamente 
libre; que no goza de los derechos propios y constan­
tes que le ha conlerido su divino Fundador; que sólo 
pertenece al poder civil el definir cuáles son esos po­
deres, y los límites dentro de los cuales puede la Igle­
sia ejercitarlos: el sostener que el poder eclesiástico 
no debe ejercer su autoridad sin el permiso y el asen­
timiento dc’l Gobierno civil, ó que á los Obispos no oes 
es permitido el publicar las Letras apostólicas sin la 
véüia del mi.smo Gobierno; el reclamar para este cual­
quier poder aunque sea indirecto y negativo sobre las 
cosas sagradas y fundar sobre este poder el derecho 
llamado del placitum regium  titulándole retalia de la 
Corona, son toJoj errores de doctrina condenados por 
los diversos documentos pontificios que se recopilan 
en el Syllabus. Este, como la Eociclica, están hoy so­
lemnemente recibidos y promulgados en todas las 
iglesias de nuestra España, y las facultades de los 
Obispos no alcanzan á suspender sus efectos ni aun 
por vía de ínterin, miéntras para ello no reciban un 
mandato expreso del Jefe supremo de la Iglesia.

Encarga señaladamente el Real decreto del 6 del 
actual que se cumpla lo prevenido ea la Real Pragmá­
tica del mil setecientos sesenta y ocho respecto á la 
publicación Je  Bulas y Breves Pontificios. No es 
nuestro ánimo. Señora, discutir aquí de qué Bulas y 
de qué Breves habla dicha Pragmática: pero sin faltar 
á los altos respetos que profesamos hácia la sagrada 
persona de V. .M ,creeniosque podemosdecir copian­
do al pié de la letra la exposición que precede al de­
creto de 7 de Diciembre de 1856 que seria «error no 
table el de confundir ios documentos de que habla la 
Real Pragmática con una Bula puramente dogmática, 
ademas doctrinal, en que el Vicario de Jesucristo en 
la tierra, cabeza de la Iglesia universal, declara y de­
fine lo que está en su potestad, y ninguna otra puede 
declarar ni definir, o

Por estas consideraciones, V. M. fácilmente com­
prenderá con cuánta razón los Obispos que suscri­
bimos

Suplicamos á V. M. se digne ordenar á su Gobierno 
que sin pérdida de tiempo se entablen y terminen las 
negociaciones anunciadas, á fin de obtener un acuerdo 
do la Santa sade para que se fije y determine la for­
ma máf adecuada de publicarse y circularse entre 
nosotros los documentos emanados de la Silla apos­
tólica.

Asi lo esperamos de los sentimientos católicos que 
animan á V. M, cuya interesante vida, y la de toda su 
augusta familia pedimos al cielo nos conserve por 
muchos años.—Señora.—A. L. R. p. de V. M.— 
Sus más leales y obedientes súbJitu,'<.

Burgos 21 de Marzo de 1863.—Fernando, Oirdenal 
do la Puente, .\rzobispo de Búrgos.—Gerónimo, 
Obispo de Pdlencía.— Diego Mariano, Obispo de Vito­
r i a —José, Obispo de Santander.—.\ntolin, Obispo 
de Calahorra y la Calzada, electo de Jaén.—Calixto, 

Obispo de León.

Buscándole el alm a al negocio de los motine- 
pasados, presentes y futuros en España, escri­
bimos ántes do ayer nn artículo, titulado: E l 
foco de la infección. En este articulo nos propu­
simos dem ostrar dos cosas: prim era, el conjun­
to de sucesos que necesariamente habían de se­

guirse en España al triunfo del motin; segunda, I 

que todos esos sucesos necesarios im portan y 
apremian, más especialmente que á nadie en 
2uropa, á determinado personaje.

Esto supuesto, parecia que si algún periódico 
intentaba refutarnos, debia tra ta r  de demos­
tra r: ó que el motin triunfante no produciría 
los necesarios sucesos que nosotros decíamos, ó 
que esos sucesos necesarios no im portan ni 
aprem ian al personaje aludido.

Pues La Epoca, único periódico que se ha 
hecho cargo de nuestro citado artículo (como 
nosotros esperábamos que sucediese) no ha te ­

nido o tra  m anera de mencionarlo ni de con tra ­
decirlo sino la que van á ver integra y literal 

nuestros lectores.
Dice asi:

«Las exageraciones de los partidos extremos llegan 
hasta un límite inexplicable. Ua periódico neo-católi­
co toma pié de los sucesos últimamente ocurridos en 
Madrid para soñar una trama tenebrosa y maquiavé­
lica en que se supone interesado á un alto personaje 
extranjero, y que nada ménos conduce al destrona­
miento de la Reina con la mira de que se aseguren sus 
planes en la esfera política y en la religiosa con el 
apoyo de un Gobierno á su gusto en toda la Península 
ibérica.

«Nosotros protestamos contra la intención y contra 
el espíritu de semejantes suposiciones, porque los he­
chos, más elocuentes que todas las conjeturas, des­
mienten tan temeraria apreciación, y porque asi en la 
guerra de Africa como en varios otros sucesos inme­
diatos hemos tenido pruebas de la amistad y benevo­
lencia de esa alta persona.

»No comprendemos qué género de conveniencia 
para los intereses públicos puede hallar cierto partido 
en provocar conflictos y buscar enemistades que com­
pliquen nuestra situación, harto azarosa por cierto ea 
las cuestiones de casa, para que no sea necesario bus­
carnos ocupacion y entretenimiento fuera. Ni la polí­
tica , ni los actos del personage aludido están confor­
mes con ese espíritu de agresión universal que parece 
hay empeño en suponerle; ni en la guerra de Italia se 
explica la historia de los sucesos contemporáneos me­
diante esa iniciativa que se supone y que está en evi­
dente contradicción con tratados solemnes y públicos, 
cuya falta de cumplimiento no se ha demostrado que 
dependa de la voluntad del mísiio.

«Conceptuamos, pues, no sólo inoportuno, sino in­
exacto el argumento que se hace en agravio de inten­
ciones cuya existencia es una suposición enteramente 
gratuita , y cuya apreciación contiene el peligro de 
producir innecesarias complicaciones.»

De entre las varias inexactitudes que hay en 
estos párrafos , notemos como prim era la ase ­

veración implícita de que E l  P k n sam ien t«  E s ­

p a ñ o l  sea órgano de cierto partido ó de alguno 
de los llamados por La Epoca— *¡>artidos ex­
trem os.»—No: la prim era gloria de E l  P e n s a ­

m ien to  E sp a ñ o l  , si alguna tiene , es no repre­
sentar ni in terpretar á partido a lg u n o : precisa­
mente está en el m undo p:ira renegar 'le todos 
y execrarlos á todos con igual execración. E l 

partido de E l  P e n sa m ie n to  se llam a E spaña  ; y 
aun por eso E l  P e n s a m ie n to  logra do continuo 
la  ra ra  fortuna de in terp re tar  los instintos del 
pueblo español, de una m anera que obligue á 
La Epoca á escribir párrafos tan inconcebibles 
como los que dejamos trasladados.

En los tales párrafos hay muchas cosas, sobre 
las cuales llamaríamos la atención como ellas 
se lo merecen, si no nos contuvieran cabalmen­
te dos fuerzas que en nosotros pueden mucho; 
á saber: prim era, la caridad que nos m anda 
llevar con paciencia las fliquezas del prójimo, 
aunque el prójimo se llame La Epoca; y segun ­
da, la prudencia, que hoy nos m anda callar.

Pero ni la caridad ni la prudencia nos perm i­
ten dejar de llam ar la atención de los lectores 
españoles sobre el final del penúltimo párrafo 
de los arriba copiados de La Epoca.

Sépase que hoy, 19 de Abril de 1863, hay en 
Madrid un periódico español con Irente bastan ­
te serena y con aplomo bastante im pertérrito 
para afirmar: 1 .® Que los sucesos contemporá­
neos de Italia na han ocurrido mediante la in i ­

ciativa del personaje a ludido ; 2.® Que no se ha 
demostrado que los tratados solemnes y públicos, 
mencionados por La Epoca, (bechos cabalmente 
para poner coto ó remedio á los sucesos contem­

poráneos de Italia) h iyan dejado de cumplirse 
por voluntad del mismo aludido personaje.

L ecto res  am ados: si con bru tal y escandalo­

sa violacion del derecho divino y hum ano están 
hoy destronados y desposeíaos varios Príncipes 
de I ta l ia , y oprimido y despojado y amenazado 
el Sumo Pontífice , esto no puede achacarse á 
iniciativa del personaje aludido. Si están sin 
cumplimiento y horriblem ente conculcados los 
tratados solemnes y públicos, hechos por ese 
mismo personaje para im pedir aquellos crím e­
nes ó para anular sus criminales efectos, esta 

falla de cumplimiento, no está demostrado que 
dependa de la voluntad del mismo.

Asi lo <lice , hoy 19 de Abril de 186S, asi lo 

dice en ¡Uadrid un periódico españo l, escrito 
por españoles, católicos, monárquicos, y súbdi­
tos de la Reina doña Isabel de Borbon.

El artículo nues tro , á que ese periódico pa­
rece querer contestar, estaba escrito con los 
anteojos dol sentido rom un y con los datos de 
la historia. Siendo lo que son el sentido co­
mún y la inteligencia histórica de que dan 
nuestra estos asombrosos asertos de ese perió­
dico, creemos excusado refutarle m enudam en­
te. Bástenos pedir para él á Dios lo q u ;  le con­

venga. ^ _______

Decia La Iberia ayer:

«Varias personas se quejan de que no han llegado á 
su destino las cartas que se depositaron en los buzo­
nes de correos en las noches del 8, 9 y 10 del cor­
riente.

«No es extraño; así no podía saberse en provincias 
lo que aquí ocurría.»

Está visto; el modelo del actual Gobierno es 
el Gobierno progresista de 1833.

Véase cómo refiere el Sr. D. Antonio Alcalá 
Galiano en su Historia de España, tomo 7.*, 
cap. 3.®, pág. 393, líneas de la 22 á la 28, un 
atentado de índole semejante:

<Pué una de estas (las acciones que le causa­
ban em barazo al ministerio y le acarreaban 
desconcepto) haler el gobernador civil de Madrid 
echádose una noche sobre la correspondencia del 
correo que iba á salir da la capital, y abierto ¡a 
mayor parte de las cartas, no teniendo t a n  f e a  

v io le n c ia  otro motivo que e l  d e  a v e r i g u a r  la 
muy legal conducta de un  ex-procurador á Cór- 
tes que sobre los puntos de que habia nacido la 
disolución apelaba á la opinion del público, re­

mitiendo á sus amigos documentos por donde pu­

diera formarse. Resultó de este hecho, muy no~ 
lado cuatldo ocurrió y después muy olvida­

do (1), desacreditarse la autoridad que daba t a n  

d d r o s  g o lp e s  f u e r a  d e  sus FACULTADES, y quc 

los daba para poco y en vago.'»
¿Sabe L a Iberia quién era el gobernador que 

asi se desacreditaba, y de tal m anera se ex tra ­

limitaba de sus facultades, inutilizando con su 
conducta de entónces sus lam entos de hoy?

Pues pregúnteselo á cualquiera de sus corre­
ligionarios que figuraban en aquella época; al 
SEÑOR O ló za ga , por ejemplo.

Y si no quiere tom arse ese trabajo , consulte 

el mismo libro que nosotros tenemos á la vista, 
y verá escrito en la línea 6 de la propia página 
que ántes hemos citado, el nom bre del valiente 

que realizó la fasaña.
Créanos L a Iberia; para volver á tocar la 

m eta de los abusos progresistas, aún queda 

mucho por andar al actual Gobierno.

No podemos permitir de ninguna m anera, 
que de una reunión tan pacifica, tan distingui­
da y tan ilustrada como la que en la noche del 
día 10 llenaba la Puerta  del Sol y calles adya­
centes; se diga, como lo hace E l Pueblo, que 
habia en tre  ellos «muchos hombres de mala 
ca tadura , de esos cuya filiación conoce todo el 
mundo.»

Esto es poco más ó ménos decir que habia 
por allí presidiarios que, trabuco en mano, 
aclamaban la libertad científica, cosa en que 
hemos ya convenido todos que no es> verdad.

Si El Pueblo ha adoptado ese medio indirec­
to de zaherir á la juventud estudiosa que for­
maba la inm ensa...... minoría de aquel ordena
do tum ulto , protestam os contra él, y espera­

mos que hoy mismo tratarán  los hijos de Mi­
nerva la m anera con que se le ha de pedir 
cuenta de tan  absurda como gratu ita ca­
lum nia.

A yer m a ñ an a  en tró  en  Cádiz el correo  de  la 

H abana.

Las n o tic ia s  qu e  con referencia  á  él ha  co ­
m u n icad o  el te lég ra fo , son la s  siguientes;

«Las noticias de la Habana llegan al 30 de Marzo.
Reinaba completa tranquilidad.
Las corporaciones felicitaban á la Reina por la cesión 

al Estado del Patrimonio Real.
Los productos de las aduanas de la isla de Cuba 

habían superado en los meses de Enero y Febrero, 
respecto de los del año anterior, en 540,431 pesos.

Las noticias de Santo Domingo son tristes. Las fie­
bres hacían estragos en nuestro ejército. Por lo demas 
nada nuevo ocurría, y las tropas continuaban ocupan­
do sus posiciones.»

Ahora se ha dado la consigna de decir que 
no se celebrará la fiesta nacional del Dos d e  

M ayo.
Y lo gracioso es que los que propalan esta 

calumniosa noticia y fingen entusiasm arse en 
alas del más acendrado patriotismo, son los que 
tienen en su abolengo á los que como buenos 

liberales, fueron la comparsa del aiesino 
Murat.

El Dos DE Mayo se solemnizará aun cuando 
pese á los que fingen les entristecería lo con­

trario.

La diputación provincial de Madrid, convoca­
da como todas las del reino en virtud de Real 
decreto para celebrar su prim era sesión ayer, 
se negó á asistir á dicha sesión , que no pudo 
verificarse. No se presentó ni uno solo de los in­
dividuos que la componen.

Parece que se la citará con conminación para 
otro día de esta sem ana, y en caso que no pro­
duzca resultado, el Gobierno acordará lo que 

haya lugar.

Sobro jun tas, proyectos de juntas, discursos, 
proyectos de discursos, y otros excesos, halla­
mos en vanos periódicos las noticias siguientes:

—«Anoche, no hoy como se habia dicho, se reu ­
nieron en casa del Sr. Ríos Rosas los diputados de Ib 
disidencia á quienes capitanea aquel ilustre orador- 
Loi concurrentes fueron en número de 24. Expuesto 
por el Sr. Ríos Rosas el objeto de la conferencia, que 
era defiberar sobre las próximas discusiones parla­
mentarias, abrióse una áinplia discusión, cuyo resul­
tado )ué el acuerdo de dirigir al ministerio todos los 
cargos que se consideren justos, esperando sus expli­
caciones para tomar la actitud digca que reclamen las 
circunstancias. Esta versión varía ligeramente la dada 
hoy por La Democracia, y no.sotros la tenemos por 

exacta. »—
—«Anteayer noche se reunieron en casa^e l señor 

r í o s  Rosas los diputados de la disidencia, Íuos cuales 
les manifestó dicho señor su opioíoa respecto de la 
actitud con que debían presentarse en las próximas 
discusiones del Congreso. El digno jefe de la disiden­
cia demostró también que hoy la prensa necesita 
como nunca de una amplia pero prudente libertad

(1) Ménos por el Sr, Galiano y por El Pbssa- 
;  m iento .

para ocuparse de los asuntos graves de la política del 
momento, y que por lo mismo es indispensable que no 
se cometan abusos p r  la misma prensa á fin de no 
autorizar entorpecimientos y dificultades en la mi­
sión y el deber que la prensa ha de cumplir. Aña­
dió que con prudencia pedía ayudar á las oposiciones 
en su gestión en las Cámaras, pero sin ella en lugar 
de ayudarla la entorpecería mucho en su acción.»— 

-«No se confirma la noticia dada por un periódico 
de la mañana, relativa á una reunión de los disiden­
tes en casa del Sr. Ríos Rosas »—

— «Según se n is  ha dicho, parece que en la re­
unión celebrada ayer por los diputados de Union libe­
ral ha quedado decidido que en representación de esta 
fracción usen de la palabra en las próximas sesiones 
del Congreso los Sres. Posada Herrera, Ríos Rosas y 
Alonso Martínez, en el órden que los citamos.»—

— «Se han reunido ayer los diputados que constí- 
yen el centro parlamentario en número de poco más 
de 20. El Sr. Alonso Martínez ha pronunciado un 
magnífico discurso para demostrar la necesidad en 
que se encuentran de combatir abiertamente al Go­
bierno en la discusión que se promueva para pedir 
explicación y responsabilidad por los acontecimientos 
del 8 al 10 del actual.

»E1 señor duque de Frías se expresó en los mismos 
términos; y aun cuando no hubo votacion, se acordó 
aceptar lo propuesto por los oradores. Se calculó que 
en la votacion el centro podrá contar indefectiblemen­
te y fijos con 17 á 20 votos.» —

— «Ademas de los Sres. Posada Herrera, Rios Ro­
sas y Alonso Martínez, parece que se ha anunciado 
que hablarán en el Congreso, en sentido hostil al Go­
bierno respecto de los últimos acontecimientos, los 
Sres. Cánovas del Castillo y Candau.»—

— «Ayer se ha reunido en el ministerio d« la Go­
bernación, la comísíon de la mayoría del Congreso 
y ha discutido y acordado los términos en que ha de 
redactarse y presentarse el voto de confianza al Go­
bierno que ha de proponerse á las Córtes, asi como 
también las personas que han desuscribír dicho voto.»

— «Según nuestros cálculos, todas las oposiciones 
del Congreso podrán reunir hoy en una votacion com­
pacta de 80 á 90 votos, y no más, porque hay algunos 
diputados de las fracciones de oposicion que se ha­
llan ausentes de Madrid. Por igual cálculo creemos 
que la mayoría reunirú de 150 á 160 votos.i—

—«Nos han asegurado que todas las oposiciones 
del Congreso están de acuerdo en unirse para com­
batir al Gobierno en las próximas sesiones que se ce­
lebren. Es muy posib'c que se concluya la discusión 
de la interpelación sobre los últimos contecimientos 
en el Senado, y que el juéves haya sesión en el Con­
g re s o .» -

Tras el preinserto m onton de noticias, que 
hemos cogido á granel, allá va en párrafo apar ­
te o tra , tal como la da E l Reino:

«Se asegura que en el momento mismo de estarse 
discutiendo en el Congreso* en el Senado la conducta 
del Gobierno durante la noche del 10 de Abril, se in­
terrumpirá la discusión para leer un parte telegráfico, 
que procederá de no sabemos dónde, pero en el cual 
se anunciará que está á punto de alterarse el órden 
público en alguna parte. Este recurso oratorio está ya 
muy gastado, y debe pensarse en cualquiera otro.»

A esto en España se llama hoy hacer la opo­

sicion. Lo mismo se le podria llam ar en un 
tango de  negros.

Y dice La Correspondencia:

«No es cierto que trate de retirarse el proyecto de 
ley de imprenta que tiene presentado el Gobierno. La 
medida que se trata de plantear respecto á la prévia 
recogida en determinados casos, según indicamos 
ayer, será sin perjuicio de la discusión del proyecto de 
ley de imprenta.»

¡Buena gana de perder el tiempo! ¿Habia 
más que aplicar la prévia recogida, no á deter­
minados casos, sino á todos los casos en que 
debe aplicarse? Con esto sobraba ya, no sólo el 
absurdo proyecto de im prenta que está pen­
diente de exám en, sino cualquier otro.

El Gobierno será todo lo que s« quiera , m é ­
nos expedito. Y la verdad es que aunque esta ­
mos en prim avera, el tiempo no es el mejor pa­
ra  andarse por las ram as.

Nos escriben de Lóndres dándonos m uy  sa­
tisfactorias noticias acerca de los triunfos que 
el Catolicismo va consiguiendo en Inglaterra . 
Los protestantes no desconocen los efectos cada 
vez crecientes que produce la influencia de la 
sublime doctrina de nuestra  augusta Religión.
Y en efecto , despues de ver cómo han deser­
tado de sus filas un sinnúmero de personas de 
las más n o ta b le s , de la clase más instruida, 
para en tra r  unos en el redil de la ÚBica Iglesia 
verdadera, otros para hacerse , digámoHo así, 
más protestantes, rechazando hasta la s  Escirilu- 
ras, y otros, en fin, para proclam ar el m ás ab ­
yecto sensualismo hasta establecer la legalidad 
del adulterio, hoy las clases pobres, las masas, 
asi de gentes honradas como de las más diso­
lu ta s , sienten que en el Catolicismo hay algo 
que les toca el corazon, aun cuando no estén 
dentro  de él.

Pero el verdadero espanto, que asi puede lla­
m arse, de que están poseídos los protestantes, 
como si presintiesen su próxima y total ru ina , 
ha crecido extraordinariam ente desde la m uer­
te del sábio y virtuoso Cardenal VVisseman, que 
tan honda sensación ha producido en aquellas 
mismas masas. «Si Dios nos concediera hoy 
otro W isseman, dice nuestro corresponsal, es 
imposible decir qué cambios no se verificarían 
en poco tiempo.» Es indudable que el protes­
tantismo anglicano y no anglicano se desm oro­
na. Su crecimiento es evidente en todas partes, 
y no hay quien pueda detenerlo. Podrán expe­
rim entarse pronto altas y bajas m om entáneas, 
pero el resultado será pronto nuestro. El ver­
dadero peligro de hoy, y el único que puede 
d ar  lugar á esas bajas, nace de los que creyén­

dose los mejores amigos del Catolicismo, ó ven­
diéndose por tales, son sin em bargo enemigos 
m ás temibles. Nuestro corresponsa l, como 

com prenderán nuestros lectores, se refieraj al
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Ex. PiNiAMiENTO BJs p a R o l .— M iéroofe* I 9 ’'de Abril de 1866,

r

)nb lar asi, y no con poca razón, á los libe-
i./es.

Ül pjiigi-o consiste en que el libaralisrao lia- 
m ifio católico presta oidos á los insidiosos hala- 
froü lie los liberales protestantes , que le están 
iticieiüb en todos tonos: «uo ven ustedes; nos- 
:.tros los liberales protestantes no tenemos nada 
contra ustedes; al contrario, nosotros queremos 
que practiquen ustcJes iibr<¿iatiiilú su ruligion, 
sin trabas, sin distinciones ofensivas. Contra lo 
que estamos, como ustedes lo están sin duda, 
es contra las exajeraciones de los oscurantistas 
y u ltram ontanos, que comprometen á Pió IX á 
dar es 18 Encíclicas y esas definiciones. Lo que 
queremos es que ustedes nos den en el conti-
I ente las m ismas libertades que aquí les d a ­
mos. Por lo demas, bien saben ustedes que aquí 

tienen más libertad que en ninguna parte.» Hé 
aqui la táctica em prendida por el protestantis­

mo espirante. Vencido en su propio terreno, 
implora cariñosam ente el auxilio de su hijo el 
liberalismo, y á trueque de obtenerlo no se 
pára  en ceder algo de su antigua y tiránica in ­
tolerancia, como se desprende de la benevolen­
cia que se ba manifestado para con los católi­
cos en el hecho siguiente:

«M. Monsell, ha pedido y obtenido el permiso de 
presentar un proyecto de ley para modiücar la fór­
mula del juramento impuesto á los individuos católi­
cos, y sustituirla con un simple juramento de fideli­
dad que prestarán igualmente los protestantes y los 
católicos. En efecto, la fórmula que existe desde 1829 
para estos últimos es un verdadero ultraje á su dig­
nidad. Las cláusulas cuya abolicion propone M. Mon­
sell son: i l a  cláusula por la cual el diputado nue­
vamente elegido declara que no es una parte inte­
grante de su fe creer que el Monarca depuesto por el 
Papa pueda ser muerto por sus súbdito-i, que quedan 
libres de su juramento de fidelidad; 2.* la promesa 
que hace á la Cámara de que jura sin ninguna especie 
de ambigüedad, reserva ó restricción moral; 3.' el 
compromiso que contrae de no hacer uso de sus pri­
vilegios en detrimento de la Religión protestante. 
Este juramento no se impone tan sólo á los individuos 
del Parlamento, pues deben prestarlo tambieo ios 
alumnos de Maynooth, los magistrados y los in liv i- 
duos de los consejos municipales.

Según laopinion de M. Monsell, ha llegado ya el 
dia de poner término á estas precauciones injuriosas 
é inútiles. El ministro del Interior, sir G. Grey, léjos 
de combatir ia proposicion del diputado católico, la 
ha apoyado diciendo que esta cuestión tenia derecho 
á la consideración de la Cámara.»

Pero así como hay católicos que son libera­

les, lo cual es un contrasentido significando ese 
adjetivo lo que hoy se quiere que signifique, 
hay también protestantes que no son liberales, 
cosa no ménos extraña que la anterior, y asi se 
explica que Newdegate yW halley se levantasen 
para combatir la proposicion de Monsell. Y por

cierto que merece la pena de contarse un inci­
dente ocurrido en la sesión en que se discutía 
la proposicion que que la dicha. «M. Newdega­
te, dice el corresponsal, gesticulando con ar­
dor causó un terrible magullamiento al som­
brero de M. Horsfall, y la mitad de la cara de 
este distinguido individuo desapareció bajo su 
sombrero con gran diversión de la Cámara.»

Arguyendo Nevrdegate contra la abolicion 
del juram ento  especial de los católicos, quiso 
apoyarse en tre  o tras cosas en que hasta las na­
ciones católicas ponen coto á las pretensiones 
de la Santa Sede, aduciendo como ejemplo que 
Francia había prohibido la publicación da la 
Encíclica, y añadió que otro ejemplo era la 
misma prohibición hecha por el Gobierno de 
España. tSi kubiera dicho otra cosa ménos que 
e s to , no hubiera sido fácil contradecirle, “os 
dice la carta  á que nos venimos refiriendo» y si 
lo hubiese dicho en tre  españoles, podía haber­
se contradicho el hecho con ciertas observacio­
nes importantes; pero tratándose de u'’» aser .  

cion desnuda hecha para producir efedo en el 
ánimo de los católicos de por aquí, aunque no 

ha faltado un español dignísimo que no ha que­
rido dejar parar sin rectificación lo dicho por 
N ew degate, ha creído también que no había 
necesidad de en tra r  en más observaciones , y 

ha creído suficiente negar lisa y llanamente el 
hecho en los términos que habrán Vds. visto en 

el Times del 23 de Marzo.»
En efecto, en el citado Jiario encontramos 

una carta  de nuestro aprecia ble amigo el señor 

conde de Torre-Diaz, la cual traducida dice así: 

«Señor editor de El Times.
Muy señor mió: Ruego í  V. que según su acostum­

brada cortesía rae permita rectificar por medio de su 
diario, un hecho asentado por Mr. Newdegate en el 
discurso que inserta el Times de este dia, y que como 
la mayor parte de los españoles no puedo ménos de 
considerar deshonroso para mi pátria y para el in­
cuestionable CatolicisDDO de la misma.

Mr. Newdegate lia dicho que el Gobierno de España 
ha prohibido la publiCHCion de la última Encíclica , lo 
cual es completamente inexacto. El Gobierno español, 
no sólo no ha prohibido la publicación de la En­
cíclica, sino que/a ha publicado él mismo oficialmen­
te, asi como el Syllabus á ella adjunto (véase la Ga­
ceta del 9 de J/arzo), como no podia ménos de hacer­
se, coD arreglo i  las leyes del país.

Con este motivo se ofrece de V. afectísimo ser­
vidor.

E l conde de Torre Diax.
Mar», 22.»

Eldii 3 de Mayo, si no har motivos que lo impi­
dan, se trasladarán SS. MM. á Aranjuez.

Ayer larde tuvo la honra de ser recibido por su 
majestad el jefe que fué de la escuadra española en el 
Pacífico, Excmo. Sr. D. Luis Hernández Pinzón.

S. M. acojió benévolamente á tan disfnguido gene­
ral , y se enteró tninucio^amcnte de todas las opera­
ciones que b‘i (0 el mando del Sr. Pinzón se habían 
realizado en las aguas del Perú.

Todas ellí^ merecieron aplausos de nuestra Reina, 
que á nadi« cede en amor á la honra y dignidad de 
E'<paña.

En cuanto al Sr. Pinzón, que desude su llegada á 
esta córte se ha visto rodeado de persooajes políticos 
de distintos bandos , debemos decir en su honra que 
á pesar de las excitaciones que se le han hecho, se 
ha inóstrado decidido i  guardar una completa reser­
va sobre los hechos en que ha figurado, tan princi­
palmente, y á no servir de pretexto á ambiciones bas­
tardas para complicaciones de ningún géuero.

Esta conducta, que el Gobierno debe ser el prime­
ro á apreciar, coloca al Sr. Pinzón á grande altura, y 
le liace digno de una consideración cuyos resultados 
será el primero á tocar el Gobierno, tratándose de 
una persona que tanto le puede ilustrar en la resolu­
ción de un asunto tan grave como es el del Perú.

Ayer se ha reunido en el Congreso la comision que 
entiende en el proyecto de enagenacioD de bienes del 
Patrimonio, para dar lectura y aprobar el dictámen 
completo redactado por el Sr. Ri- s Rosas, y de cuyo 
documento se dará cuenta en la primera sesión que 
celebre la Cámara popular.

I Van regresando á Madrid varios de los diputados 
qu se ausentaron durante las vacaciones de las Cá­
maras.

El marques de la Merced ha reemplazado al se­
ñor Orovio en lo de dirigir á la mayoría del Con­
greso.

Dice El Pueblo :
«Sabemos que el Sr. Barroeta va á reproducir su  

pregunta ó interpelación sobre subvención cierta ó 
supuesta á ciertos periódicos.»

Y añade á renglón seguido:
«Nosotros ya dijimos y repetimos aquí, que cuan­

do Ileftue el caso, perseguiremos hasta echar á un  
presidio á los que hayan dado y recibido el sudor 
del pueblo por subvención de periódicas. Conste.»

Sr. Barroeta; por Dios, no vaya Vd. á comprometer 
á sus amigos.

Dice Los Novedades:
«La España esp»ra que el Sr. Orovio se mostra­

rá muy muditrado en la cuestión de enseñanza. El se­
ñor Orovio parece que piensa seporar de sus cátedras 
á todos los liberales.

¡Quién lo habia de decir en I834I»
¡V eso que tan cerca estaba 1835, en que se habia 

de dar la pauta!

El mismo periódico anuncia que el señor marques 
de Z.ifra, nuevo rector, habita en el mismo edificio de 
la universidad, en el decanato de jurisorudencia, que 
comunica con la rectoral y la secretaria.

En una persona que entró por la puerta falsa  el 
dia de su lO'ni de posesioa, no 3‘í comprende esta te­
meridad. ¿E.S verdad Novedades?

Esto lo liórá sin duda por no exponerse á salir á la 
calle en otro día de triunfo de la libertad cienli/ira.

iQué cobarde se conoce que es el marques de 
Zairal

¡Al Gn oscurantista; enemigo de la libertad cien- 
U/ical

m
Los peíiódicos revolucionarios, viendo que el in­

gles que ellos habían matado, no ha querido morirse, 
le han sacudido un par de culatazos á otro paisano 
del ex-muerto, y han reemplazado la vícti.ma.

No nos coje de sorpresa. De aquel país tendrán 
ellos á mano cuantas víctimas quieran.

Tampoco ha querido morirse el visitador de con­
sumos de Caria^eoa de resultas del culatazo que le 
arrimó La íbena  

Este ex-herido  está bueno y sano.
Puede que el coiniié de salud envíe á Inglaterra 

por algún visitador que los dfje en buen lugar.
Está visto: el comité es el cólera.

«Han sido puestas en libertad cien personas de las 
que habían sido presas por causa de los últimos acon­
tecimientos. Quedan sólo en h  actunlidad ba;n | j nc- 
cien de los tribunales, unos veinte iudividuos de todos 
los que habían sido detenidos.»

Así lo dice Las Noticias.

Decía anoche un periódico vicalvarista:
«La suscricion abierta por los periódicos en fovor 

de los heridos, viudas ó huérfanos á consecuencia de 
la jornada del 10 de Abril, se aplicará, á nuestro jui­
cio, á los que hayan sido victimis de los sucesos sin 
haber tomado p ir te  en ninguna manifestación hostil 
contra la autoridad.»

Estos serán los propósitos de los ametralladores 
del 56, pero los de las víctimas de entónces, hoy sus 
cara liadas, seráu otros.

¿Cómo han de contribuir estos á enseñar que se 
reciban donativos por no hacer n a d a f

El Independiente restablece en los siguientes tér­
minos la verdad de un hecho de que los revoluciona­
rios han trata lo de sacar partido:

«Los periódicos de oposicion vienen explicando á su 
manera a circunstancia de no haberse hecho ayer el 
despejo acostumbrado en la plaza de toros.

Todas enas versiones van encaminadas á echar 
por tierra el principio de autoridad, y por lo tanto, 
no retroceden sus autores ante las más absurdas su­
posiciones.

Todo ello se redujo á que estando la plaza recien 
arada, como se hace todos los años ántes de empezar 
la temporada de toros, y liabieudo llovido copiosa­
mente el dia anterior, estaba el piso tan blando, que 
cada pisada de caballo, se habría estampado profun­
damente, siendo un peligro para los lidia lores. En 
vista de este, y siguiendo la costumbre establecida 
en tales casos, reclamó la empresa de la presidencia 
que no se abnera el redondel al público, y no habría 
necesidad de despejo.

El señor alcalde-corregidor y los tenientes de al­
caide señores Salmerón, Abascai y Saavedra (donGon­
zalo), consultaron con el gobernador de Madrid, que 
se hallaba con el ministro de la Gobernación, y ám- 
bas autoridades se opusieron á lo que se pedia, sí el 
hecho habia de interpretarse como una concesion in­
necesaria é injustificada.

En esto llegó el señor duque de Valencia y como 
abundase en idéntica opinion, manifestaron el señor 
alcalde-correjíiilor y los señores Abascai, Salmerón y 
Saavedra, que su misión no teoia carácter alguno po­
lítico ni se releria -n  nada á la Guardia civil; que era 
un asunto puramente rfg'amentario de la plaza de 
toros, y que no temHriaa inconveniente en manifestar­
lo así de oficio, si necesario fuese.

Esta fué, ni más ni ménos, la razón sencillísima de 
que no se hiciese ayer el de.spejoen la plaza de toros.»

ULTiHA m u .
A la hora de en tra r en prensa nuestro  n ú ­

mero, está explanando en el Senado su anun ­
ciada interpelación, el Sr. Calderón Collantes.

La sesión ha  empezado haciendo uso de la 
palabra el Sr. González Brabo para dec ir , que 
el Gobierno estaba dispuesto á contestar á la 
interpelación anunciada por el referido se­
nador.

En la imposibilidad de hacer por hoy una r e ­
seña del largo discurso del orador unionista, nos 
limitamos á dar este alc-nce de útlima hora.

El salón lo mismo quo las tribunas estaban 
com pletam ente llenas. Entre los concurrentes 
hay un crecido ntimero de diputados.

Los senadoms progresistas han salido de su 
retraimiento \ se los ve ocupando sus asientos.

El Sr. Calderón Collantes ha dicho que á  es ­
tas horas sabría ya el Gobierno, ó no ta rdaría  
en saber, que el conde de Belascoin. alcalde- 
corregidor de esta villa, ha presentado su di­
misión.

Han pedido la palabra los Sres. Gasset, capi- 
tan general; m arques de Molins, y Prim .

El Sr. Calderón Collantes ha term inado su 
d'scurso reuniendo varios cargos contra el m i­
nisterio, é insi.'tiendo en su im popularidad ha  
dicho, que el tínico y verdadero servicio que 
podia prestar á la Reina y al país era abando ­
n ar  su puesto, siquiera fuese para que lo ocu- 
pafen otros dignos individuos del partido m o ­
derado, que no teniendo tal sello de impopula­
ridad, siffuieseu practicando las doctrinas del 
partido que hoy gobierna.

Seguidamente ba empezado á hacer uso de la 
palabra el Sr. González Brabo, pero al cabo de 
un buen rato , habiendo ya pasado las horas d» 
reglamento y teniendo que hablar con m ucha 
latitud, ha suplicado al presidente qua levanta­
se la sesión, y así ha sucedido.

TELEGRAMAS.
(Servicio particular de E l Pensamiesto Espaííoi..)

París, 19.
Un parte de San Petersburgo dice, que ha ­

biéndose agravado de una m anera alarm ante 
en consecuencia de una congestión cerebral el 
estado de salud del gran duque heredero de 
Rusia, el Emperador y su segundo hijo han sa­
lido inm ediatam ente para Niza. El Czar Alejan­
dro atravesará m añana Paris , pero sin dete ­
nerse.

N iza, 18.
El gran duque heredero de Rusia ha recibido 

ayer los Sacramentos de la Iglesia, conforme al 
rito del culto ortodoxo ruso ; pero , durante el 
dia de hoy, los facultativos han notado alguna 
mejoría en el estado del Príncipe.

Berlik, 18.
Hoy hd tenido lugar la solemne colocacion 

ie  la prim era piedra del m onum ento construi­
do en la isla de Alren, con motivo de 1a última 
guerra. El Rey ha pnísídido esa ceremonia , y 
en su discurso se ha expresado de la m anera si­
guiente:

«Este m onum ento recordará á todos la m e­
moria de ios que m uiíeron durante la guerra; 
será un recuerdo de gloria y de honra para 
los que han sobrevivido, y un ejemplo para la 
posteridad.»

Roma, 18.
El duque de Persígny ha salido para N á- 

poles.

En la Bolsa se han cotizado los valores' i  los precios 
siguientes

Títulos del 3 por 100 consolidad» 43-30 no publ.
T!tolo.s del 3 por 100 diferido 40-85 publicado.
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lloT ú la« doce se Im veriflcado la
ceremonia de oilocar S. M. la Reina la primera pie­
dra fura el /i’vantamieiito de (a ijifiísia del B uen-áu- 
ceso, en la Monlnfia del Principe Pío.

AcompafiHbaa á SS. MM. todos los jefes de Palacio 
y las autoridades siiporiores áe la  ctírte.

f  cong^regaclon de la Oración y
la Visita Diariu, establecida en la parroquia de San 
Lms, dará principio el dia 21 á la novena que actual­
mente consagra á su augusta Patrona bajo los títulos 
de Amparo y Buena Muerte, celebrándose en el pre­
sente cüQ nulaüie suleinaidad. S. >1. la Reina, varios 
eicelentísimíis señores y otros devotos y feligreses de 
la parruquiacoadyuvan á estos quitos. Predicarán por 
las tardes los oíadores D. Basilio Sánchez Grande, el 
R. P. Cipriano Tornos y D  Pto Hernández Fraile, 
predicadores de S. M., y en el coro oficiarán excelen­
tes profesíires bajo la dirección del couíregante don 
Victoriano Daroca. Esta congregación disfruta del sin­
gular privile^iio de poder vestir el escapulario del sa­
gitado, Real y militar órden de )a Merced, por lo que 
aistrutan sus asociados de infinitas graCias 6 indul­
gencias.

Ayer se celebró en la Réal capilla
una solemne función religiosa en honor de la t'ascua 
de Resurrección, en )a que h) predicado un inagnítico 
«erm oD  el Sr. U. Manuel de Jesús Rodríguez, Canóni­
go doctoral de la Santa Iglesia Primada de Toledo, y 
predicador de S . II.

Anteayer ooiuenzó en la Iglesia 
de Sauto Tomás ¡a so.eiaoe novena que celebra en 
diclio templo la Real y primitiva archicofradia del Sa­
cramento y vela al Santísimo con una raagestad y 
pompa digna de todo encarecimiento.

DistÍBguidos oradores sagrados tienen á su cargo 
los sermones de las líestas matutinas, y de los sermo­
nes de la tarde está encargado el’ Sr. Boliuios, Cura 
Párroco de San Millan, tan conocido por su elocuen­
cia j  fervor féligioso.

A la celebra ion de la Misa mayor y al acto de la 
reserva asistirán la mayor parte oe los dias que du­
ren las funciones varios señores Prelados y respe­
tables Sacerdotes.

Por mañana y tarde asiste un escogido y numeroso 
coro, compuesto de los mejores profesores miisicos 
de esta córte.

El acto de la reserva se celebra todas las tardes 
con grao solemnidad, concurriendo un crecido núme­
ro de Clero y arcbicofrades.

Un numeroso concurso de fieles acudió ayer á es­
tos cultos religiosos; y á juzgar por esto, creemos que 
esto año será aun mayor la concurrencia de perso­
nas piadosas que en los anteriores.

Ayer falleció en esta córte doña
Luisa Saenz ae Viniegra, condesa de Torrijos, viuda 
del general de este apellido.—R. 1. P.

Anteayer se recibió el siguiente
despacho teli'gráíito:

(iTahbacüNa, J6.

«Por parte telegráfico que se ba recibido en esté mo­
mento üel alcalde de Tortosa, se ha sabido la inunda­
ción de aquella ciudad y de su fiuerta.

üF.n Í.U virtud sale el gobernador inmediatamente 
)ara aquelia ciudad acompañado del comandante de 
a Guardia civil de la provincia y del adminisirador 
electo de piopu dades del E 'tado, como conocedor de 
aquel país, para subvenir á t< das las necesidades.

»EI giiberndilor se ba dirigido ademas á los gober­
nadores de Lérida y Zaragoza para quecáda hora le 
den parte del estado de los rios Ebro, Segre y Cinca, 
pues es grande la ansiedad del vecindario de í'ortosa, 

»El secretario del gobierno queda encargado del 
despacho.»

Dios libre á los tortosinos de angustias semejantes 
á las de los pobres habitantes de la huerta ¿e Va- 
encía.

Lia temperatura ha mejorado no­
tablemente, debido sio duda é las vientos d»l Sur y 
del Sud-Este, que tuerca los que más geDeraliiientie 
soplaron: á'ellos se debe también las lloviznas y chu­
bascos que solireviu/crun en estos días, descendiendo 
el barómetro dos líneas.

Siguen observándose las enfermedades p-opias de 
la primavera; asi es que Iny bulantes calenturasgás- 
tficas, flegmasías de las membranas serosa? f  moco­
sa-', flujos sanguíneos, neurosis, afecciones reumáti­
cas, sin que le hayan extinguido por completo las 
catarrales, y algunas angina», pleuresías y pulmonías. 
También se han presentado algunos casos dé cólicos, 
de irritaciones gastro inte^tinal(^, de apnpl<*gías y de 
calenturas intermitentes. Entre los exantemas, las 
viruelas son las que más llegaron á predominar.—La 
mortandad escasa. (áiglo Afédivo.)

i^or despachos telegráficos de Ayer
se sabe que la s»lud pública seiiuia mejorando en San 
Petersburgo y que son exageradas las noticias de ios 
periódicos sobre este asunto. Reinan dctualmente 
al.í tan sólo las enfermedades propias de la esta­
ción.

Lia crisis del Uanco continúa esta­
cionada, y por ahora no se tras nce cuándo tendrá 
fio. Los billetes, nuevos y íiejos. abundan cada dia 
más, y para cambiarlos cada uno se arregla como 
puede, sin que sea posible fíjnr el desciwoto, pues en 
unas casas cobran el i4  por 1,000, en otras algo más, 
y hay muchas tiendas de comestibles d»ndí« los toinan 
en pago de género.^ qu» vend«u, descontando tres 
cuartillos ó un rea) poí ciento, pues ya lo mismo el 
papel que la moneda han llegado á hacerse hq objeto 
de especulación.

lioy quedan abiertos al público
los jardines de la plaza del Progreso.

Parece qu^ también hay el pro­
yecto de convertir en jardín la plazuela de Santa 
A n a , si bien á esta y á otras que se hallan en igual 
caso no les tocará el turno hasta que se termine el 
de la Plaza Mayor y cuesta de Santo Domingo, cuya 
reforma se va á principiar muy pronto.

Para el beneficio déla señora P en ­
co en el teatro Real se ei>ti enrayando la ópera de Do- 
nizzctti, Poltuto, en la cual esta célebre artista ha 
arrancado siempre unánimes aplausos,

E<a empresa del Teatro Real nos
dice (^e habiendo leido anteanoche en El Pueblo una 
noticia que no es exacta, cumple á su lealtad asegu­
rar que no ha recibido órden alguna para no hacer la 
ópera /  PuriCani, y que sólo por circunstancias es­
peciales ia ha retirado por ahora, añadiendo que ni 
aun había anunciado al público que debía hacerse esta 
ópera.

En la función que anteanoche se
celebró en el teatro Real, ademas de cantar la se­
ñorita Patti, se presentó por primera vez eJ tenor se­
ñor Slogelli.

Ya hemos dicho que el prestidigi­
tador Sr. Vtílle sé propone dar comienzo á sns luncio- 
nes de prestidigitacion y mágia hoy miércoles.

Hoy creemos oportuno decir á nue.'tros lectores al­
go de lo que La Correspondencia adelanta sobre el 
eS|;ectácuio que aquel nos ofrece, denominándole La  
resurrección de los muerios.

«Algunas personas liaa entendido que esto podía 
ser un efecto del magnetismo; otras, lo espetaban co­
mo producto de la lísica recreativa; muciias, en ün, 
formaban diferentes cálcul< s sobre lo que el Sr. Velle 
ofrecía, llegando á creerle e fp in tista .

El espectáculo en cuestión, según dice el dia'ioíde 
noticias, ofroce una extraordinaria novedad, y está 
basado en un efecto de óptica por medio de la gra­
duación de la luz en combinación con el cristal.

sia de Santo Tomás, donde continúa la noven» del 
Santísimo Sacramento; á las diez será la Misa solem- 
ü P , en la que predicará Ü. Ambrosio Infantes, y por 
la tarde en los ejercicios dirá el sermnn D. Juan Bo- 
laños.

En la parroauia de San Ginés, San Pedro, San An - 
drés y San Isidro, habrá Misa cantada para la reno­
vación de las Sagradas Formas.

Por la noche habrá ejércicios en San Ignacio, Ita­
lianos y oratorios,

V isit a  d e  la Có atb  d e  Ma r ía .  Nuestra Señora 
de Guadalupe en San Millan, ó la de la Consoiaeion y 
Correa en Santo Tomás.

P A m  OFICIAL DE U  (ÜAGKTA.

PRESIDSNCU DEL COKSKJO StmiSTR06.

S. M. la Reina nuestra Ss&ora (Q. D. G.) y 
su augusta Real tanaiiia, continúati en esta eór* 
te sin novedad en sa importante salud.

MINISTERIO DI CHACIA Y JUSTICU.
Real órden.

La'Reina (Q. D. G,) se ha servido declarar que los 
tenientes fiscales de las Audiencias y del Tribunal Su­
premo de Justicia, cuando en sus ausencias, enfer­
medades ó vacantes reemplacen al fiscal de S. M., sí 
ia vacante es de alguna duración ó lo requiere el ser­
vicio, nombren teniente fi.scaJ sustituto de entre los 
abogados üscaies del propio Tribunal, si no lo hubiese 
nombrado por el fiscal, haciendo uso de la facultad 
que el art. 13 del Real decreto da 9 de Abril de 1838 
concede á los fiscales.

De Real ór.ien lo digo á V... para su conocimiento 
y etectus consiguientes. Dios guarde á V .... muchos 
años. Madrid 18 de .\bril de 1803.— Arrazola.

Señor fiscal de....

PARtE R E L lG ldS i

Santos  dk hoy . San Vicente y  San Hermógenes, 
mártires.

S antos de maííana . Santa  Inés de Monte P u k ia -  
no y San  Cesáreo, m ártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo do las Cuarenta Horas en la igle-

Dice que el Sr. Velle presenta cuadi„Jmir.i 
siendo verdaderamente sorprendente%n,» í  •’ 
llamarse El diablo-Paganini, en el cu.l 
distmtsmeate surgir de uaa botella al d¡a“. 
rarse de un violín en el que ejecuta con V i? n..” 
las más difíciles piezas.

Siendo !o más extraordinario, que el vi3b„
?6 vale el diab'o, os el mismo que tiene en * a n o -  
ei Sr. Velle, el cual hace desaparecer cuan^ujg^ 
re la ío m b ra , porque en realidad es una várprá 
sombra.

Otros muchos detalles anticipa que no crW^ 
conveniente relatar, porque esperamos á que d   ̂
blico admire este esoectáculo, y no queremos priíi 
le de la ..orprc.^a que experimentará. I ¡nfra-octava de Resurrección , con rito

Ayer se verificó el enlace de la sln»-semi-doble y color blanco, 
pática señorita doña Honorina Savouré, con el aventai 
jado jóven D Pablo Dumangin , icgéniero del ferro-- 
carrü de Ciuda J-Real á Badajoz.

Por la noche, los señores Savouré, padres de la no­
via, que hicieron ios honores de la casa con la finura 
que les distingue , obsequiaron & los convidados con 
un magníFicoDaile, que estuvo en extremo concur­
rido y animado, terminado el cual se les sirvió un es­
pléndido bouffet.

Entre las personas que asistieron á esta fiesta de 
familia, brillaban las del bello seio , en cuyo número 
recordamos á las señoras de Dumangin , madre del 
novio, con su graciosa hija, á las de Paquin, de Ro- 
chet, de LandalO, de Saradin, de Bilinaseda , de De- 
buc, de Supenrel, con sus lindas hijas, de Greish y de 
Boucherant.

De los convidados, recordamos á los señores Du- 
mangin, Greish, Saradin, Paquin, Dubuc , Boucbe- 
rant (D. Enrique), Cantero (D. Juan Bautista) y Mu­
ra ton.

Damos la más cordial enhorabuena á los desposa­
dos, deseándoles toda clase de felicidades, y una larga 
luna de miel

REAL OBSERVATORIO DE MADRID 
Observacioixvs meteorológicas del dia 18 de Abril 

d e '

h o r a s ,

Fondos públicos.

6 m.
9 m. 

12. .  .
3 tar..
6 tar... 
9noch.

'cambio AL CONTADO, 

litaPabiútdo.

en el Gran

Material dal 
fwentecon e r e l _

Idem sin Ínteres.'

■ '“b S r a f e » ' -
Idem del 4 y 3 por l* 
Deuda amortizable dbC

mera clase............ ’
Idem amortizable da 

gundaidem. . . . 
Deuda del personal. . , , 
Deuda municipal de sisas, 

d e l  ayuntamiento del 
Madrid!, con i  1|2 de 
Ínteres anual.

íCClOmuS DB CAMETEIUS 
SENEKALBS, 3  P ,  S  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de Í850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 ra. . . . 
Idem de 4.* de Jubío de

1851, de á 2000 rs, . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de

18S8, procedente da la 
de i 3 de Agosto de 
1852, de á 2000 rs. 

Idem l . 'd e  Julio de 1866 
de ¿ 2000 rs. . . . : 

Aseioaes de Oferas públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858. . . .  i

Temperatura máxima del día. 
Temperatura máxima al so l .. 
Temparatura mínima del dia 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id ........................

48-SO

41-83

24-00

21-10

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 80[0anual 

Obligaciones del Rstado 
para subvencioEes de 
ferro-carriles. . s. e. 

Acciones de l Bíuco de 
Espwa. . . . . .

>

>

83-30
84-00

89-00 

83-00 n

‘̂ 3 0

79-00

lOÍ-l

TEMPERATURA K!» 
CRAD'S.

RWüirtur'I Centfgr

702.30
702,63
702.14
701,84
701,
703,67

Direc­
ción del 
viento.

3».9 
9».t 

16’ ,3 
14“,6 
13’ ,4 
9'’,4

7“,4
l i “,4
20»,4
18“,3
16»,8
H “,8

S...
S 0....
S.O,
O...
! s . o . .
N........

2,3
0.0

17",3
2o*,7

3S2

Estado
del

cielo.

Niebla.
Idem.
G. cuto
Idem.
Nubes.
Idem.

21®,9
32*,l
6“,5

milímetros, 
ídem.

ESPECTACULOS.

T eatro  r e a l . Función para bey á las ocho y me­
dia de la noche.— Lucia di Lammermoor.

T eatro  d el  C irco . Función para hoy á  las ocho y 
media de la noche.— A p irro flaco — E l amor por los 
cabellos.— Resurrección de los muerlost.

T ea tro  oe l a  Zarzuela. PuoCíoq para hoy á las 
ocho y media de la noche,—Los filibusteros.

P l a z a  d e  T o r o s . Mañana juéves, se verificará (s 
el tiempo no lo impide) media corrida de toros.—La 
función empezará a las cuatro y media.

m

A.NUNCIÓS.

EL DR. D. SANTIAGO FRANCISCO VIQÜEIRA, 
dignidad de Chantre de esta santa y metropolitana 
iglesia catedral, acaba de publicar un libro en defensa 
de la Encíclica Quanta cura de nuestro santísimo 
Padre el Papa Pió IX, y Syllabus adjunto, de 8 de 
Diciembre de 1804. En él examina á la hiz d« sus 
profundos conocimientos, todas y cada una de las diez 
y nueve proposiciones de la primera y ochenta del se­
gundo. La teología, la filosofía y la historia, asi como 
el derecho canónico le han suministrado sólidas y 
abundantes razones para refutar con lógica inflexible, 
los graves y trascendentales errores que dichas pro- 
posicienes contienen.

Los católicos, pues, liallaráo en este libro una en­
señanza provechosa, ya para no dejarse sorprender 
por los partidarios del error, ya para defender la ver­
dad contra todos aquellos que la impugnen.

No nos detenemos en más consideraciones por no 
ofender la modestia del autor, tanto más, cuanto que, 
su sólo nombre, es la moj >r recomendación que pu­
diéramos hacer de esta interesante obra.

Se vende en e»ta ciudad y librería de D. Bernardo 
Escribano, á ocho reales, un tomo de más de 200 pá­
ginas, y á diez fuera, franco de porte, remitiendo sellos 
de franqueo ó libranza de fácil cobro.

A los Sacerdotes que quieran aplicar dos Mitas, se 
les remitirá también franco de porte.

En ia Coruña se vende en la ibrería de la viuda de 
Pazos. 3

Portado lo no firmado, Ma.'iuel be Tomas.
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